En dicha batalla murieron unos 30,000 turcos, junto con su general Hali.  5,000 fueron tomados prisioneros, entre ellos oficiales de alto rango; 15,000 esclavos fueron encontrados fueron encontrados en las galeras y fueron liberados.  Perdieron mas de 200 barcos y galeones.  Los cristianos recuperaron además un gran botín de tesoros, que los turcos habían pirateado.

El Santo Padre Pío V, desde su comienzo de la expedición, había pedido oraciones y ayuno.  No cesó de pedirle a Dios, con manos elevadas como Moisés.  La hora de la batalla coincidió  con la procesión del Rosario en la iglesia de Minerva en la que pedía por la victoria.  El Papa estaba conversando con algunos cardenales pero, de repente los dejó, se quedó algún tiempo con sus ojos fijos en el cielo; y cerrando el marco de la ventana, dijo: “No es hora de hablar mas, sino de dar gracias a Dios por la victoria que ha concedido a las armas cristianas”.  Este hecho fue cuidadosamente atestado y auténticamente inscrito en aquel momento y después en el proceso de canonización de Pío V.
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Como consecuencia de esta milagrosa victoria, el Papa ordenó la fiesta del Rosario para el primer domingo de Octubre, como agradecimiento perpetuo a Dios y a la Letanía de Nuestra Señora, añadió: “Socorro de los cristianos”.

El Papa Pío V, murió el primero de Mayo de 1572, a los 66 años de edad, habiendo gobernado la Iglesia, seis años y cuatro meses.  Fue beatificado por Clemente X en 1672 y canonizado por Clemente XI en 1712.  Sus restos mortales están en la Basílica de Santa Maria la Mayor en Roma.                                         (14)

